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Datos _ Met eorológicos
y Politicos en Libros

Eclesiásticos
Habaneros

Texto: José Montó
2Bspecial Para EL MUNDO
Ciento cincuenta personas 

perecieron y  un núm ero ele- 
vadísim o de anim ales perdie­
ron  tam bién la vida, quedan....
do destruidos puentes, el hu­
sillo. m olinos y alm acenes, 
hace hoy justam ente ciento  
sesenta y siete años, al des­
bordarse el río habanero.

Los datos anteriores fueron  
encontrados en un libro que 
nada tiene que ver con el es­
tudio de los fenóm enos at­
m osféricos: en el Libro 21 de 
Indios, Pardos y M orenos, del 
archivo de la Catedral haba­
nera.

Pero esa anotación, que se 
actualiza con la fecha aniver­
sario de aquel desastre, no es 
la única: el sacerdote que las 
hacía tenía un sentido repor­
teril adm irable: cuenta cómo  
un rayo caído en la torre ca­
tedralicia, el seis de septiem ­
bre de 1789, dejó vivo a don 
Carlos López (¿quién seria es­
te señor López?) que estaba  
s o la  a m edia vara de la torre.
A grega : ‘ ‘sólo lo aturdió fue­
ra de otros particulares"
(¿cuáles serían esos m isterio­
sos particulares?).

Los datos de las ocurren­
cias capitalinas continúan: el 
27  de agosto de 1794 se ex­
perim entó <¿una m uy fuerte  
tem pestad” que duró hasta el 
29 , echando a pique algunas 
em barcaciones del rey, mu-



c-hos barcos m enores y que­
dando los cam pos destruidos 
y  m uchas casas de la ciudad 
tam bién.

Sus observaciones m eteoro­
lógicas prosiguen: el 2 de oc­
tubre de 1796 fue la torm en­
ta de la Virgen del Rosario. 
Com enzó a las nueve y m e­
dia de la noche y duró todo 
el día siguiente: ‘ ‘hubo en ella 
muchos barcos perdidos y al­
gunas otras desgracias” . El 8 
de marzo de 1784 a las doce 
del día cayó granizo y le si­
guió una gran torm enta, y la 
Torm enta de Santa Teresa  
fue en octubre del 768.

Las citas históricas también  
eran su fuerte:

“El señor Sucarely  com en­
zó su gobierno el año 776 y 
se fue el 14 de agosto del 
777” . (Lo de “ se fu e ” es tex­
tual, conste).

“ En el 782 se publicó gue­
rra a los ingleses y tomaron  
en ellas los españoles a Pan- 
sacola (Pensacola)” .

“ El año 62 fu e el asedio 
(acedio, escribió) de esta pla­
za. Se capituló en agosto del 
m ism o año” . “ El 9 de julio de 
1790 a las cuatro y m edia de 
la larde desem barcó el señor 
don Luis de las Casas, gober­
nador de esta plaza” .

Después señala un hecho  
internacional, aunque enton­
ces no tenia ese carácter: “ Se 
publicó el bando de las paces 
con los franceses el 6 de no­
viem bre del 95 il7 9 5 ) y se le I 
cedió la isla de Santo D om in­
go ” .

La nota correspondiente a 
la defunción de Carlos 111 es 
sencillísim a: “ En 15 de di- { 
ciem bre de 1788 m urió el se- ? 
ñor don Carlos III, rey de Es­
paña” .

A ntes de ofrecer notas de 
interés histórico desde el 
punto de vista religioso, trans­
cribim os la anotación textual 
del desastre ocurrido por la 
inundación: (

“ A  22 de junio de 1791 en­
tre las diez y las once de la 
noche se experim entó en los 
Puentes Grandes y su vecin­
dad una fuerte avenida del 
río que se las llevó con todas 
las casas, m olinos y alm ace­
nes del rey establecido en los 
m olinos, puentes, husillo, cié­
naga y potrero de Bárrelo de 
Cuyas resultas perecieron co­
m o ciento y cincuenta perso­
nas con infinitos anim ales y 
el cual fracaso aconteció en

esta hora en el potrero dé* 
Solo y C alabazar".

Acerca de la Parroquial 
M ayor de La Habana, su tras­
lado al oratorio de San Felipe  
.y a la actual Catedral, las no­
tas son interesantes:

"S e  m udó la iglesia mayor 
á este oratorio de San Felipe  
Neri el 10 de septiem bre del 
año 1776 siendo obispo el 
ilustrísim o don Santiago José 
de Echavarría y Elguezua y 
gobernador de esta plaza el 
señor M arqués de la Torre, 
ele., etc.”

“ El 9 de diciem bre de 1777, 
a las cinco de la tarde, se 
l.a sla d ó  el D ivinísim o (San­
tísimo Sacram ento) de la igle­
sia de San Felipe Neri a esia 
parroquial de Sab Cristóbal, 
cuya partida se halla en el li­
bro 14 de bautismos de espa­
ñoles a folio 4 9 ’ ’ .

con viene aclarar al lector 
que la Parroquial M ayor de 
La Habana (después Sagrario  
de la Catedral) estuvo prim e­
ro frente al actual edificio del 
Ayuntam iento, antiguo de los 

^Capitanes Generales, en par­
te de lo que es hoy Plaza de 
Arm as, frente a la entrada  
principal d el~A yuntam ien to .

D esde allí fue trasladada, 
por la construcción de la Pla­
za, al oratorio de San Felipe  
Neri y definitivam ente como 
Sagrario de la Catedral, don­
de está desde aquel 9 de di­
ciem bre de 1777.

La página del Libro 21, de 
la cual tom am os las anterio­
res anotaciones, term ina con  
esta bien escueta: “ El doctor 
Ruiz que escribió esto m urió  
el 26 de abril de 1798” .

Colón, G en ovés. . .
En otros de los num erosos 

libros del archivo catedrali­
cio, existen tam bién curiosas 

i anotaciones en la prim era y 
última páginas, que nada tie­
nen que ver con los asientos 
ordinarios de bautismos, de­
funciones y m atrim onios.

E l prim ero de ios libros 
existentes se rem onta a 1584, 
es llam ado Libro de Barajas 
(quizás si porque en el mismo 
se barajaban todas las inscrip­
ciones), tiene muchos folios 
con los bordes chamuscados 
com o consecuencia de un ata­
que de los piratas y saqueo 
de parte de la Parroquial.

El traslado de los restos de 
Cristóbal Colón está sentado  

i al folio 24, núm ero 120 del 
I Tom o 11. Fecha, 19 de enero  

de 1793: traslado de la cate­
dral dominicana a la de La 
Habana. A l referirse al Gran



Alm irante dice, entre otros 
particulares, que era “ natu­
ral de la república de Gé- 
nova” .

D el prim er obispo nativo  
de Cuba, ilustrísim o don D io­
nisio Reciño, existen num ero­
sas firm as. Y  contra lo escrito  
por algunos autores, don D io­
nisio siem pre firm ó “ Rezí- 
no” , y  no Reciño. Fue Cura 
Rector de la Parroquial Ma­
yor, electo obispo de Adra- 
mite en 1705, consagrado en  
Mérida, Yucatán, en 1709, y 
falleció a los 66 años en sep­
tiem bre de 1711. Fue Obispo  
Auxiliar. Está enterrado en 
la Catedral.

Allí reposan tam bién otros 
Prelados: Trespalacios, Piñón  
y Ancinena, arzobispo de G ua­
temala y fray Juan Lazo de 
la Vega.

Dos jóvenes herm anos, sa­
cerdotes cubanos, los R. R. 
P. P. Orlando Fernández V i­
llar, párroco del Sagrario de 
la Catedral (la Parroquial Ma­
yor prim itiva), y N elson Fer­
nández Villar, Sacristán M a­
yor de la Catedral, cuidan y  
atienden con esm ero el ar­
chivo catedralicio, debiéndose  
a ellos, en buena parte, la 
obra de conservación de Li­
bros por procedim ientos m o­
dernos, siem pre bajo la natu­
ral disposición del Cabildo  
Catedral y del Em inentísim o  
Cardenal Arzobispo de La 
Habana.



EN LOS BORDES de los folios del Libro de Barajas, comenzado en 1584 
quedan las huellas del fuego, cuando la Parroquial Mayor fue robada e 
incendiada por piratas. Las páginas están sometidas a un moderno pro­
ceso de conservación. El párroco de Güines, R.P. Mérito González ex­
tremo izquierda, le hace compañía al R.P. Orlando Fernández Villar, pá­

rroco del Sagrario de la Catedral- vestido con sotana blanca y al periodista.



N A T U R A L DE L A  república genovesa, dice el acta del libro de la derecha, donde está asentado el 
traslado de los restos de Colón de la Catedral de Santo Domingo a la de La Habana. En el libro de 
Ja izquierda las firm as del prim er obispo cubano de nacimiento, monseñor Rezino, que firm aba 

así su apellido y  no con la letra “ c ”  como aparece escrito por varios autores.



EN EL MUSEO Arquidioccsano, bajos del Palacio Cardenalicio, junto a la misma Catedral y donde 
estuvo el Seminario de San Carlos y San Ambrosio, están estas dos tarjas que recuerdan eí colegio 

San José (1728), el Seminario de San Carlos y S an Ambrosio (1774) y, la más antigua la funda­
ción del Seminario San Ambrosio, en la Huerta San Diego. Todo forma parte de la historia deí 
templo mgyor habanero con el Seminario y sus cambios de nombre: San Basilio, San Ambrosio, y 
San Carlos y San Ambrosio, de los que es heredero el actual de El Buen Pastor, de Arroyo Arenas,



ESTA FOTOGRAFIA está tomada de sde el patio lateral de la Catedral, 
mirando hacia el exterior del templo. Este patio dícese que fue cemente­
rio de la Parroquia. Hasta allí llegaba el mar, que se confundía con la 
ciénaga donde fue levantada la primera iglesita, por el 1690. A media va­
ra de la torre estaba don Carlos López cuando cayó el rayo que a poco

más lo fulmina.


